
La larga lucha de la integración
Más de 200 familias gitanas conviven sin problemas en el barrio de Caranza tras dos
décadas de labor social callada de Ios vecinos, de las instituciones y de eIlos mismos
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FERROt I David recuerda que
cuando era niño habia zonas
de Caranza ((que me daba mie-
do pasar>>. Ahora, dobiados los
30 y con una familia formada,
dice que el barrio es otra cosa,
mucho mejor que otros de Fe-
rrni. Pero no es un payo, sino
un gitano de pura cepa, trabaja-
dor de una empresa de limpie-
za y muy orgulloso de sus orige-
nes. Es un producto de las más
de dos décadas de labor calla
da de integración desarrofiada
en el barrio más populoso de la
ciudad. Hoy viven más de 200
familias en medio de otras pa
Fas y pocos recuerdan ya aque-
llos comienzos de la larga lucha
iniciada por militantes obreros
y católicos de izquierda como el
cura Cuco Ruiz de Cortázar, ya
fallecido, y que da nombre a la
asociación vecinal. Aquel com-
promiso histórico, recuerda Jo-
sé Greña, uno de sus protago
nistas, se canalizó a través de
una comisión integrada por téc-
nicos en vivienda de la Xunta. la
asociación vecinal y el ConceUo.
El asesoramiento del sociólogo
Marco Marccioniimprimió una
concepción nueva a esta labor,
alejada de los métodos caritatb
vos tradicionales y cnimmó con
el prestigioso premio Reina So-
fia que concedió Cruz Roja, ha-
ce cerca de dos décadas.
Aunque este bagaje ha recibido

un jarro de agua fria con los con-
flictos de tinte racista surgidos
en A Coruña y Pontevedra por
el realojo de chabolistas gitanos.
La asociación vecinal de Caranza
no ha conseguido que alguna de
las famdias integradas accediese
a salir en una foto para esta cró
nica. Qnico Bustabad, otro de los
protagonistas miginarios de estas
tareas, rememora con una sonri-
sa de satisfacción aqudlos tiem

En el mercadillo de ayer en Caranza había muchos vendedores qitanos del barrio i C~SAR TOIMIL

pos cuando, megáfono en ma
no, tuvo que bacer frente a se-
rios problemas de convivencia
que no estaban odginados, pre-
cisamente, por gitanos. La céia
bre narco Toñit a y otras familias
cortflicfivas que alteraban la con-
vivencia eran payos.

las elmtas
Otra de las claves, asegura Gre-
ña, fue alojar a las familias gita-
nas en régimen de alquiler, asig-
nar un trabajador social para su
seguimiento, y hacerles partici-
par en las comunidades vecina-
les, siempre en edificios mix-
tos payos/git anos. Y dureza en
el cumplimiento de las normas
para unos y otros. De hecho, du-
rante los últimos desahucios, los
expnisados de los pisos por im
pago o mala convivencia fueron
de ambos sectores, pero la mayo-
ria no eran de etnia gitana. ((Hay
que actuar sobre el conflicto y
no sobre la etnia~>, irL(tSt e Greña.
Eran tiempos, todavia cercano el
23-F, en que había muchas fuer-
zas reaecionarias interesadas en
hacer fracasar cualquier inicia
fiva social democrática, recuer-
da Bustabad. La integración es
un signo distintivo de la Caran-
7~ fl ctu ~IL

((Al ver los conflictos de realojo
me parece retroceder a tiempos
que aquí conseguimos superar>>
Pilar Rodriguez Ve-
nancin (Mapi), presi-
denta de la asociación
vecinal de Caranza, in
dice con claridad: <(Al
ver los conflictos de
realojo en A Coruña
me parece retroceder a
tiempos que aquí con-
seguimos superar)~. En
el piso inferior al suyo
vive una familia gitana cuyo pa-
dre de familia se distingue, pre-
cisamente, por su eolaboraeió~L
Mapi insiste en que el trabajo
de seguimiento es fundamen
tal para evitar que se enquis-
ten los conflictos. Asi, Loreto,
la trabajadora soeial munici-
pal que tiene a su cargo Teje
ras, no para. Se reúne con las
familias realojadas y les ense-
ña las normas minimas de con-
vivencia y habilitabidad. Por
que, dice Mapi, los gitanos tie-
nen un sentido del clan familiar

ce o veinte personas en
un piso de poco más
de 50 metros cuadra
dos. También la igle-
sia parroquial de Les-
tonnac realiza una ta-
rea importante entre

Pilar Rodriguezlas mujeres. No hace
preside la aso tanto tiempo que los
ciación vecinal hombres gitanos des-

confiaban de in que
iban a hacer alli, en las clases
de costura, y las acompañaban
hasta la puerta. También debe
controlarse la escolarización,
añade. Han dejado de funcio
nar ya las aulas especiales para
niños gitanos y programas es-

pecificos para ellos porque la
asociación considera que de
ben ser tratados como nnos ve-
cinos más, sin espacios estan-
cos o guetos. Es el nuevo mo-
delo de intervención, hijo del
Plan Comtmitario de 1987, del
que todavia queda una iniciati-

muy fuerte y no se dan cuenta va: la liga de fútbol sala de pa-
de que no pueden estar quin yos y gitanos.
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